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ABSTRACT
This research aims at investigating 
analyzing the correspondence between 
education in values and resilience, from a 
multidisciplinary perspective, developing 
it at the University of Zulia, Maracaibo, 
Venezuela. Methodologically, is the qua-
litative approach with an interpretative 
paradigm of a phenomenological type.  
The technique was the semi-structured 
interview applied to 20 professionals from 
different disciplines (doctors, lawyers, psy-
chologists, nurses, engineers, architects, 
graduates in education, social worker, ac-
countant, economist), who answered the 
questions highlighting with interpretation, 
the presence of emerging categories such 
as: anti-values, code of ethics, everyone’s 
task, integral training, model, resilience. 
It concludes with the contribution of the 
different professionals of scientific and hu-
manistic areas that educating in values is a 
work of all and it is required to be resilient, 
that people know what they want, insist 
and persist in their action to achieve it, for 
the individual and collective good, hence 
the correspondence between the catego-
ries studied.  

Key words: Education, values, resilience, 
multidisciplinary professionals.
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RESUMEN
La presente investigación está dirigida a 
analizar la correspondencia entre edu-
cación en valores y resiliencia, desde una 
perspectiva multidisciplinaria, desarrollán-
dola en la Universidad del Zulia, Maracai-
bo, Venezuela. Metodológicamente se 
enmarcó en el enfoque cualitativo con pa-
radigma interpretativo de tipo fenomeno-
lógico. La técnica fue la entrevista semies-
tructurada aplicada a 20 profesionales de 
distintas disciplinas (médicos, abogados, 
psicólogos, enfermeros/as, ingenieros, 
arquitectos, licenciados en educación, 
trabajadores/as sociales, contador, eco-
nomista), quienes respondieron a las pre-
guntas resaltando con la interpretación, la 
presencia de categorías emergentes tales 
como: antivalores, código de ética, tarea 
de todos, formación integral, modelo, re-
siliencia. Se concluye con el aporte de los 
diferentes profesionales de áreas científi-
cas y humanísticas que educar en valores 
es un trabajo de todos y se requiere ser 
resiliente cuando las personas conozcan 
lo que quieren, insistan y persistan en su 
acción para lograrlo, por el bien individual y 
colectivo, de allí la correspondencia entre 
las categorías estudiadas. 

Palabras clave: Educación, valores, resi-
liencia, profesionales multidisciplinarios
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INTRODUCCIÓN

    El ser humano en su devenir ha 
ido manifestando mayor importancia 
ante su vida en cuanto a aquello que 
le gusta y quiere, cuestión que le per-
mite mantenerse activo y persistente 
en la búsqueda de su bienestar, as-
pecto loable y adecuado cuando lo 
que se quiere es ser feliz, aun cuando 
debe asumir que para serlo, tiene que 
respetar a los otros, por cuanto vive 
en sociedad, de allí que, sus acciones 
deben contribuir con una adecuada 
convivencia.  Dentro de ese proceso, 
el hombre asume su función social 
y comparte, se relaciona con otros 
buscando armonía, cooperación, 
por cuanto no siempre se puede ha-
cer todo solo, debe contarse con los 
otros, de allí la relevancia que tiene 
la familia como núcleo de la sociedad 
y escenario del crecimiento y desa-
rrollo de la persona para aprender a 
ser, estar, al igual que convivir, cues-
tión que recae en los padres quienes 
dan sus primeras lecciones a sus hijos 
de manera que aprendan a respetar, 
obedecer, comprometerse, responsa-
bilizarse, tomar decisiones y posturas, 
ser sensibles ante la vida.

Es en la familia donde suceden los 
primeros aprendizajes, enseñando los 
padres a sus hijos, principios y valores 
para saber comportarse de manera 
correcta y satisfacer los requerimien-
tos de ellos y de la sociedad, de allí 
que se hace insistencia constante 
en reforzarlos, para ampliar las cua-
lidades en las personas, tomando 
en cuenta que de ello dependerá, el 
desarrollo de la personalidad y su fu-
turo. Por ello, se requiere de familias 
resilientes que “se desenvuelven en 

una dinámica de interacción positiva, 
basada en el afecto y el apoyo mu-
tuo, protegiendo a sus miembros de 
circunstancias negativas del entorno 
social y estimula la formación y la au-
tonomía de los hijos” (Castagnola y 
otros, 2021:5).

Estos valores definidos como “una 
agrupación de formas de entender, 
apreciar y vivir la realidad, con una 
cosmovisión que hace diferente a 
cada quien según posea o no un con-
junto de valores pero, que a su vez, 
cohesiona la existencia” (De Castro, 
2018: 66), son de gran importancia 
también en la escuela y forman parte 
de la formación integral que en ella 
reciben las personas, para lo cual, los 
docentes desarrollan estrategias con 
el fin de alcanzar cambios en la con-
ducta de sus alumnos/as, por ser im-
prescindibles para la convivencia de 
un sujeto social que se está forman-
do, compartiendo los ideales y visión 
de la familia, así como la cultura de 
la sociedad donde se desenvuelven, 
y van aprendiendo en lo académico 
y en lo humano en su proceso de so-
cialización, asumiendo que las insti-
tuciones educativas se convierten en 
espacios de organización social para 
la práctica de valores desde la coti-
dianidad, como lo menciona la autora 
antes citada.

Es importante asumir que la rele-
vancia de los valores es tal, que no se 
trata de una acción específica de los 
padres, o de un tema o contenido de 
aula, es parte de la vida, y por eso, 
desde pequeño/a hasta muy adul-
to/a, se aprende y practican los valo-
res y aunque se detecten en el día a 
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día situaciones adversas en cuanto al 
respeto, la obediencia, justicia, solida-
ridad, responsabilidad, justicia, com-
promiso, y más, es necesario seguir 
insistiendo en ellos, porque aunque se 
oiga decir que los valores se han per-
dido, que no se practican, que existen 
antivalores que sobresalen más, por 
situaciones de irrespeto, desobedien-
cia, irresponsabilidad, egoísmo, des-
lealtad, falta de compromiso, entre 
otros, el trabajo debe seguir perseve-
rando por educar en valores. 

En tal sentido, actualmente, es 
usual el debate entre los que piensan 
que se vivencia una sociedad sin valo-
res y los que defienden la aparición de 
valores individualistas y económicos, 
lo cual hace relevante la posición de 
asumir que la formación en valores 
no está  ajena al contexto social ni al 
modelo educativo, por cuanto educar 
en  valores “es consustancial a la edu-
cación misma ya que es parte del pro-
ceso socializador que compete a la 
escuela, tanto como a la familia” (Bo-
gado y Torres, 2020:40). Lo expresa-
do implica que posiblemente es cierto 
que la tarea de educar en valores no 
es fácil, porque son aspectos, cuali-
dades abstractas y hasta relativas, 
según los quieran ver y entender mu-
chas personas, estos deben seguirse 
impulsando desde la familia, la escue-
la y la sociedad, de allí que sea nece-
sario mantenerse resilientes ante lo 
que se oye, ve y siente al respecto de 
los mismos, se requiere permanecer 
firme, insistir, persistir y trabajar con 
ahínco para que cada persona asuma 
los valores como fundamento de vida. 

Es entonces necesario ser resilien-
te, y a pesar que se observen, escu-

chen y sientan situaciones que van en 
contra de la práctica de los valores, se 
debe insistir en esta educación para 
fortalecerlos y enfrentar los aspectos 
negativos que indicarían la falta de 
ellos en la vida personal y social de 
los individuos. El término resiliencia 
“es aplicable a la educación, la salud, 
la familia y la comunidad en cualquier 
etapa del ciclo vital humano” (Ortega 
y Mijares, 2018:7), y es por ello, que en 
el campo de la educación en valores 
es posible ser resiliente en distintas 
disciplinas. Tal como lo expresan los 
autores: “En lugar de invertir esfuer-
zos en observar las debilidades y pro-
blemas de la persona, pueden des-
cubrirse potencialidades y fortalezas 
que ayuden a construir la resiliencia 
en el transcurrir de la vida” (Ortega y 
Mijares, 2018:7), que en este caso se 
enfoca en seguir educando en valo-
res, mucho más en momentos donde 
se observan situaciones contra valo-
res que hacen que exista una crisis, 
lo cual produce desaliento y malestar 
en los ciudadanos. Al respecto de los 
hechos que en la sociedad pueden es-
tarse observando con respecto a los 
valores, se manifiesta que:

“A todo ello se suma una transvalua-
ción de valores: la fuerza de la razón 
se ha debilitado frente a la razón de 
la fuerza, la ética se ha cambiado por 
la estética y, de modo persistente, el 
ser humano se debilita como sujeto 
capaz de auto-co-determinación para 
reducirse a objeto con un precio im-
puesto por el mercado. Estos eventos, 
entre tantos otros, están reñidos con 
las fuerzas de resistencia que vindican 
lo humano y la Vida, mismas que van 
ganando, profundidad y extensividad 
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en y desde las geo-culturas periféricas, 
pero con el constante asedio por los 
sistemas hegemónicos que de modo 
estratégico buscan absorberlas” (Pla-
sencia 2017:12).

       Ahora bien, además de consi-
derar que la educación en valores es 
un trabajo de toda la vida, que debe 
pasar por encima de distintos facto-
res que lo afectan y desvirtúan, se ne-
cesita ser resiliente para lograrlo: por 
ello, puede asumirse como un trabajo 
de todos, porque aunque se le otorga 
el papel primordial a los padres en la 
formación de sus hijos, colaborando 
los docentes en las escuela y la socie-
dad con sus organismos formadores, 
el trabajo persiste durante la vida de 
cualquier individuo, lo cual implica 
que durante la formación de cualquier 
persona, sea cual sea el área donde 
estudia y trabaja, debe propiciarse el 
fomento de valores, como un trabajo 
multidisciplinario.

Se considera que es un trabajo 
multidisciplinario, porque educar “no 
es capacidad exclusiva del sistema 
educativo. Ella abarca diferentes sec-
tores y agentes sociales con necesida-
des e intereses en función de los cua-
les formalizan demandas de acceso y 
de resultados del proceso educativo 
en sus experiencias sociales” (Boga-
do y Torres, 2020:40), cuyo proceso 
no es exclusivo de la relación pedagó-
gica institucional entre escuela y estu-
diantes, sino que corresponde a una 
acción constante, acumulativa, coor-
dinada entre educación, poder públi-
co, así como entre formación además, 
campo laboral, pasando de un nivel a 
otro, se sigue en la vida aprendiendo 
aunado a practicar lo aprendido.

Entonces, se considera que educar 
en valores es un trabajo multidiscipli-
nario, porque  no es tarea de quienes 
se ocupan de las ciencias sociales, 
sino que cualquier profesional sea do-
cente, médico, abogado, psicólogo, 
enfermero/a, ingeniero, arquitecto, 
licenciado en educación, trabajador/a 
social, sociólogo, contador, econo-
mista, en fin, todas las áreas discipli-
narias, están en el compromiso des-
de las aulas universitarias, desde las 
organizaciones pequeñas, medianas, 
grandes, de generar acciones para 
que se practique el respeto, la justicia, 
la solidaridad, responsabilidad, com-
promiso, identidad, armonía, equili-
brio, de manera de poder sentir que 
se está haciendo mucho por la for-
mación de los individuos de cualquier 
edad, es una obligación de todos. 

Con base en los aspectos plantea-
dos, se considera pertinente investi-
gar acerca de la situación porque “en 
estos momentos es muy común escu-
char frases como “se están perdien-
do los valores”, “existe una pérdida 
total de valores”, “en mis tiempos 
están cosas no pasaban” (Brizuela 
y otros, 2021:991), comentarios que 
corresponden a la pérdida de valores 
morales y sociales y aunque cada per-
sona tenga una concepción distinta 
de lo que son los valores morales, lo 
que para algunos es moral, para otros 
puede ser inmoral, siendo importante 
seguir trabajando en ellos para ade-
cuarlos al deber ser, lo correcto, lo 
justo y ético.

En ese orden de ideas, se preten-
de con este estudio analizar la co-
rrespondencia entre educación en 
valores y resiliencia, desde distintas 
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perspectivas disciplinarias, para lo 
cual se considera el aporte de diferen-
tes profesionales de áreas científicas 
y humanísticas que permitirán confir-
mar que educar en valores es un tra-
bajo de todos y para ello se requiere 
ser resilientes, donde las personas 
que sepan lo que quieren, insistan y 
persistan en su acción para lograrlo, 
por el bien individual y del colectivo, 
donde se busca la paz, y la sana convi-
vencia entre los hombres. 

1.FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

Se plantean aspectos teóricos des-
de el punto de vista de distintos auto-
res, al respecto de lo que se conoce 
como Educación en Valores, resilien-
cia y trabajo multidisciplinario ejercido 
para educar en valores, considerando 
que servirán para sustentar las bases 
teóricas, de las cuales se asumen las 
interrogantes para conocer la opinión 
de profesionales del área científica y 
humanísticas al respecto de las mis-
mas y lo que se hace para contribuir 
con la formación y el cambio.

1.1. Educar en valores 

Desde el nacimiento, el niño/a co-
mienza a ser educado/a por sus pa-
dres, docentes, adultos significativos, 
entendiendo que es la acción más im-
portante para alcanzar el desarrollo 
integral necesario, por ello, “la educa-
ción es una tarea exigente y comple-
ja. La educación se realiza en función 
y al servicio de la persona humana, 
porque es una realidad que afecta 
exclusivamente a los seres humanos, 
es una realidad constitutivamente hu-
mana” (Acosta, 2017:13), expresando 
el autor que es la única manera que el 

hombre puede llegar a ser hombre. 

Se parte del hecho que los valores 
son marcos referenciales de orienta-
ción del sujeto en el mundo y en la 
interacción con los demás, asentando 
la acción que realizan los seres huma-
nos cuando prefieren o deciden algo 
como valioso, de acuerdo con su con-
texto. Constituyen “la dirección que 
guía al ser humano, conllevan al bien-
estar consigo mismo, que luego se 
transmite a la sociedad donde se vive 
e interactúa con todos los miembros, 
alinean el camino del ser, teniendo 
en cuenta la realidad contextual de 
los involucrados” (Bogado y Torres, 
2020:64), generándose un binomio in-
separable entre educación y valores. 

Por lo tanto, educar en valores 
debe considerarse un proceso por el 
cual las personas incorporan normas 
éticas en su aprendizaje habitual, 
implementadas mediante activida-
des que se desarrollan en cualquier 
organización de enseñanza formal 
o no, “donde las personas reciben 
pautas morales para una conviven-
cia orientada en principios y valores 
humanos, basada en la experiencia 
personal y colectiva, para evaluar 
comportamientos asociados con el 
bienestar y la reflexión” (Brizuela y 
otros, 2021:987), teniendo como pro-
pósito proporcionar una formación 
integral, vertebrada en la armonía, 
manejándose estrategias para in-
culcar y asimilar lo cultural, moral y 
conductual, contribuyendo a que los 
descendientes jóvenes se involucren, 
incorporen y se adapten del patri-
monio cultural de los adultos, acción 
constante y resiliente de parte de los 
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formadores.

1.2. Resiliencia

La resiliencia no puede conside-
rarse una cualidad, condición o pro-
piedad solo de las personas, sino 
también de comunidades o grupos, 
considerándose una propiedad de los 
sistemas y de cualquier ser vivo, por 
tanto, permite confirmar la capacidad 
de auto reparación de la propia fami-
lia, contribuyendo con fomentar cier-
tos procesos que les permiten hacer 
frente con más eficacia a momentos 
críticos (Aguilar y otros, 2019). 

Cuando se trata de explicar lo que 
es la resiliencia, es necesario conside-
rarla una capacidad de sobreponerse 
a momentos críticos y adaptarse lue-
go de experimentar alguna situación 
inusual e inesperada, también indica 
volver a la normalidad. Resiliencia es 
un término que deriva del verbo en la-
tín resilio, resilire, que significa “saltar 
hacia atrás, se refiere a rebotar”. Sin 
embargo, la experiencia demuestra 
lo contrario, es saltar y superar los 
obstáculos (Denckla y otros, 2020; Sa-
lanova, 2020). Por lo tanto, la resilien-
cia, es una capacidad:

“De adaptarse, gestionar, así como ne-
gociar la adversidad, por lo tanto, una 
persona resiliente es aquella que po-
see la facultad de controlar sus emo-
ciones, tener empatía, enfrentar los 
problemas, al igual desarrolla habili-
dades de socialización que le permiten 
afrontar los retos que se le presentan 
en la vida” (Vargas y Garcia, 2021:164).

Lo cual implica saberse adaptar a 
las situaciones, actuar para mejorar 
lo que sucede en beneficio de sí mis-

mo y de los demás. Para la American 
Psychological Association (2018), la 
resiliencia es un proceso de adaptar-
se bien a la adversidad, un trauma, 
tragedia, amenaza, o fuentes de ten-
sión significativas, como problemas 
familiares o de relaciones personales, 
problemas serios de salud o situacio-
nes estresantes del trabajo o finan-
cieras, situaciones que se pueden dar 
de manera personal, o comunitaria, 
y emplearse en eventos donde se re-
quiere ser insistente para mejorar las 
condiciones del mismo, por ello, se 
considera una cualidad al permitir en-
frentar los hechos de manera que se 
logren superar todos los obstáculos 
que se presentan. 

 Desde el punto de vista comuni-
tario, se entiende que la resiliencia 
contribuye a que un grupo de perso-
nas que utilizan los recursos dispo-
nibles, puedan afrontar las adversi-
dades y progresar culturalmente, lo 
cual permite comprender como se 
trata de una cualidad universal que 
ha existido desde siempre, de allí 
que los historiadores la han reflejado 
al describir como las personas y los 
pueblos afrontan las adversidades y 
progresan culturalmente, por ello, es 
la capacidad de resistir la adversidad 
y recuperarse de sucesos vitales difíci-
les (Castagnola y otros, 2021).

En ese marco de ideas, puede 
asumirse que la resiliencia se ha des-
tacado como un enfoque positivo de 
la intervención social por ello, existen 
grupos de personas que se enfocan 
en acciones para vencer las caren-
cias observadas en una comunidad, 
y mediante estrategias prácticas lo-
gran cambios de conducta favorables 
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que coadyuvan a comportamientos 
deseados, manejando desde la auto-
estima, la autonomía, los valores de 
respeto, solidaridad, justicia, respon-
sabilidad, compromiso, identidad, 
lealtad, en fin, elementos que solo 
se constatan en la acción de los indi-
viduos en su deseo de poder convivir 
con otros en ambientes armónicos y 
de bienestar social. 

1.3. Educación en valores, trabajo 
de un equipo multidisciplinario

La educación en valores, debe tra-
bajarse en forma colateral, lo cual in-
volucra que, en cualquier área o disci-
plina de todos los niveles educativos, 
el docente debe hablar, orientar y 
trabajarlos. Por ello, la forma como se 
trabaje la promoción de los valores, 
indica que el profesorado a través del 
surgimiento de algunas necesidades 
educativas socialmente relevantes, 
adquiere las competencias para de-
tectar problemas sociales que afec-
tan al alumnado. Del mismo modo, 
respecto a su formación, adquiere la 
habilidad de resiliencia y buen relacio-
namiento con todos los integrantes 
de la comunidad educativa (Bogado y 
Torres, 2020:49).

Ahora bien, es importante investi-
gar acerca de quién educa en valores, 
por qué lo hace, si es resiliente al ha-
cerlo, qué propósitos tiene, cuándo 
y cómo lo hace, para determinar si 
es trabajo solo de la familia, de la es-
cuela, de la sociedad, o es trabajo de 
todas aquellas personas que tienen a 
su cargo la formación de individuos, 
hecho que permite constatar el com-
portamiento que se muestra en los 
profesionales al darle un puesto im-

portante y práctico a los valores sea 
cual sea la función que tenga en su 
ámbito formativo. 

Se asume en este estudio la inter-
vención de múltiples disciplinas por lo 
cual, se abordó en el escenario univer-
sitario donde convergen profesiona-
les de distintas áreas, que el conver-
tirse en profesor de una universidad 
implica la participación de cada uno 
en el desarrollo profesional de los es-
tudiantes y de ellos mismos, que no 
debe ser solo de contenido, sino de 
manera integral, tomando en cuenta 
la condición biopsico social de los es-
tudiantes, por ello, es tan importante 
prepararlo tanto en lo teórico como 
lo práctico, así “en el aula universita-
ria, el profesor es facilitador, pero sir-
ve de modelo educativo, al promover 
la interacción dialógica, horizontal, 
la relación entre pares” (Paz y otros, 
2020:13),  desarrollando ambientes 
donde prevalezca el respeto, la soli-
daridad, la justicia, la responsabilidad, 
el compromiso, lealtad, identidad, ar-
monía, paz.

2. METODOLOGÍA

El estudio se desarrolló desde el 
enfoque cualitativo, con un paradig-
ma interpretativo, asumiéndose un 
estudio de tipo fenomenológico, para 
lo cual se consideraron como infor-
mantes clave, un grupo de profesores 
universitarios de la Universidad del 
Zulia, en Maracaibo, Venezuela, con 
un total de 20 profesionales dándo-
les un código de identificación, entre 
ellos, 2 médicos (E1, E2); 2 enfermeros 
(E3, E4); 1 bioanalista (E5), 1 psicólogo 
(E6); 1 nutricionista (E7), 2 ingenieros 
(E8, E9): 1 arquitecto (E10), 3 licen-



 Jacqueline C. Guillén de Romero, Eva M. Alcívar Medranda327
 Educación en valores y resiliencia desde una...

ciados en educación (E11, E12, E13); 3 
trabajadores sociales (E14, E15, E16); 2 
abogados (E17, E18), 1 contador (E19) 
y 1 economicista (E20), quienes parti-
ciparon de manera voluntaria a través 
de una entrevista semiestructurada, 
elaborada con ideas generadoras to-
mando en cuenta los criterios acerca 
de la Educación en valores y la Resi-
liencia. 

Para esto, las investigadoras antes 
de la entrevista prepararon un guion 
temático sobre lo que quiere que se 
hable con el informante, realizando 
10 preguntas abiertas a los participan-
tes, quienes “pueden expresar sus 
opiniones, matizar sus respuestas, 
e incluso desviarse del guion inicial 
pensado por el investigador cuando 
se atisban temas emergentes que es 
preciso explorar” (Vásquez, 2020:62). 
Se consideró el análisis de contenido 
con el método hermenéutico, que 
consiste en “la lectura, análisis, inter-
pretación, correlación y clasificación 
de la información, según el grado de 
interés y necesidad frente a la nueva 
investigación” (Vásquez, 2020:82), 
presentando en una tabla, las res-
puestas para observar las categorías 
emergentes de estas opiniones obte-

nidas, haciéndose categorización teó-
rica como procedimiento para anali-
zar los datos y desarrollar una teoría.

3. ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS 
RESULTADOS

Se elaboraron 10 preguntas abier-
tas que sirvieron de guía para el de-
sarrollo de la entrevista, abordando 
a 20 profesionales de la Universidad 
del Zulia, quienes respondieron a las 
mismas, procediendo a la transcrip-
ción de cada una de ellas, luego se ca-
tegorizaron para poder codificar las 
categorías emergentes referidas a la 
temática, agrupándolas según fueron 
sus coincidencias así como se inter-
pretaron las posiciones obtenidas. El 
procedimiento de las investigadoras 
consistió en interpretar cada respues-
ta y concretar acerca de lo resaltante, 
como se muestra en la tabla 1 a conti-
nuación donde se detectan los resul-
tados contrastando luego sus repues-
tas con la posición de los autores que 
sustentaron el estudio y el plantea-
miento que de esto se puede extraer, 
a manera de triangular las posturas 
según los actores de estudio, en cuan-
to a los informantes clave, los autores 
expertos y las investigadoras.
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Al interpretar las respuestas obte-
nidas de cada uno de los informantes 
clave de este estudio, se observaron 
coincidencias en los profesionales 
entrevistados al considerar que en la 
actualidad los valores están en crisis, 
tal como lo expresan para la pregun-
ta 1, De acuerdo a la realidad que se 
experimenta en el país, ¿cree que se 
practican los valores tal como lo es-
tablece la sociedad a nivel mundial?, 
el E12: “creando un ambiente de an-
tivalores donde si alguien hace algo y 
el otro también, ya eso se considera 
correcto, perdiéndose la esencia del 

deber ser”, contestando al respecto 
E18 que se “trata de una cuestión de 
moda, es tendencia y se acepta nor-
mal y correcto, hacer lo contrario a lo 
establecido”.

Planteamientos que indican la rea-
lidad acerca de estos momentos que 
se experimentan en cualquier socie-
dad, cualquier país, por ello, “estas 
consideraciones nos parecen necesa-
rias, especialmente cuando la socie-
dad se halla imbuida de tantos anti-
valores y de tanto relativismo, ya en 
el ámbito científico como en el moral. 

Tabla I

Resultados generales según respuestas 

Fuente: Elaboración propia (2022).
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La ética debe estar presente en todo 
momento del quehacer educativo” 
(Acosta, 2017: 116).

En relación a la pregunta 2. ¿Qué 
opina usted acerca de educar en valo-
res?, para todos los entrevistados re-
sulta una acción fundamental para el 
desarrollo de la persona, explicando 
E1 que “las acciones son integrales, 
no puede salvarse una vida o curar 
una enfermedad dejando de lado los 
valores, por cuanto en estas acciones 
está involucrada la justicia, la benefi-
cencia, el amor al otro, el deber ser, 
la responsabilidad y el compromiso”.

Así también, E8 expuso que “en 
cada tarea que realizamos los inge-
nieros, los valores están inmersos, 
porque todo lo que planeamos y 
construimos debe llevar consigo la 
idea de lo correcto, no vale jugar con 
la vida de otros, con la confianza que 
ponen en uno, no podemos defrau-
darlos, por eso, enseño valores en mi 
aula universitaria”, por lo que debe 
manejarse la flexibilidad, es decir, ser 
capaz de poderse enfrentar a los cam-
bios y adaptarse a ellos, conocer los 
principios de ética en los negocios, 
además de ser responsables al usar 
los principios de éticos en sus propias 
actividades (Torres y otros, 2021:104). 

De igual manera, E13 manifestó 
que “todo lo que hago para que mis 
estudiantes aprendan, está enfocado 
en que sean buenos docentes, por 
eso, los educo en valores por enci-
ma de todo”, respuesta parecida a la 
aportada por E16 al referir como tra-
bajadora social que “cada acción de-
sarrollada en una comunidad, permite 
buscar acciones de solidaria, coopera-

ción, donde la participación de todos 
sea pertinente por alcanzar el cambio 
necesario”. Destacan estas respues-
tas, que educar en valores es:

“Un proceso activo, complejo y con-
tradictorio como parte de la forma-
ción de la personalidad; se desarrolla 
en determinadas condiciones histó-
rico-sociales, en las que intervienen 
diversos factores socializadores, como 
la familia, la escuela, la comunidad, los 
medios de comunicación masiva, las 
organizaciones políticas y de masa, en-
tre otros” (Brizuela y otros, 2021: 936).

En relación a la pregunta 3. ¿Cree 
usted que educar en valores es ta-
rea de alguien en especial?, de los 
20 profesionales entrevistados, 18 
respondieron que es un trabajo de 
todos, porque quien valora, enseña, 
lo hace porque los valores son parte 
de la vida, tomando en cuenta que se 
da dentro del proceso de crecimiento 
y desarrollo de la persona, explican-
do E15 que como trabajadora social: 
“Siempre me esfuerzo por educar en 
valores, al hablar, al intervenir bien 
sea de manera individual, grupal, en 
trabajo con comunidades, porque sin 
esos principios, la vida sería invivible”, 
lo cual evidencia el planteamiento 
que:

“Existen dos enfoques para esta con-
cepción pedagógica: una, como forma 
de inculcar o trasmitir valores que pro-
vienen de reglas sociales, religiosas, 
éticas o culturales; y la otra, como una 
especie de diálogo socrático, donde 
las personas internalizan gradualmen-
te la propia comprensión de lo que es 
buena conducta para ellos y su comu-
nidad” (Rangel y otros, 2017:100).



 330Revista de Ciencias Humanas, Teoría Social y Pensamiento Crítico
N° 16 Julio - Diciembre (2022). PP: 321-340

En ese orden de ideas, E6, como 
psicólogo considera que es trabajo de 
todos “de allí que todos deben abo-
carse a que esto se logre. Sin hacer 
distinciones en cuanto a nivel educa-
tivo, ni al área profesional, porque se 
parte de la familia pero la tarea debe 
seguir en sociedad, en formación, de 
manera que el desarrollo de la perso-
na sea integral” considerándose que 
desde esa perspectiva, el objetivo 
fundamental de la educación, “es la 
adquisición en el proceso educativo 
de un conjunto de conductas que 
capacitan al educando para decidir y 
realizar su proyecto personal de vida, 
utilizando la experiencia axiológica 
para dar respuesta” (Touriñan, 2019: 
225), así como también, “aprovechan-
do cada momento para utilizar la ex-
periencia axiológica como instrumen-
to de la construcción y formación de 
uno mismo: es una actividad orienta-
da reconocerse con el otro en un en-
torno cultural diverso de interacción 
por medio de los valores” (Touriñan, 
2019: 225).

Llama la atención las respuestas 
de E9 y E10, quienes expresaron que 
la educación en valores es tarea fun-
damental de la familia y lo que los 
docentes de cualquier nivel educativo 
hacen es contribuir con esa forma-
ción, pero ellos como profesores uni-
versitarios realizan una labor distinta 
con sus estudiantes que es formarlos 
en la profesión para el campo laboral, 
sin tener en cuenta otros aspectos, 
enfatizando en la función social de la 
familia “cuya responsabilidad es pro-
mover la educación y el buen compor-
tamiento ante el medio social, porque 
educan a sus miembros bajo valores 

morales y sociales, esenciales para 
el proceso de socialización del niño, 
del joven y adulto” (Brizuela y otros, 
2021:934).

Pero está claro que para aprender 
en la vida y durante ella, se requiere 
prevalezcan valores de armonía, con-
fianza, seguridad, respeto, afectos, 
protección y el apoyo necesario para 
la resolución de problemas, a fin que 
la persona en cualquier momento, al 
cultivar los valores pueda trasmitirlos 
y enseñarlos a los demás. Entonces, 
en la familia “se establece una rela-
ción de afinidad, sentimientos, afec-
tos e intereses, basada en el respeto 
mutuo y el diálogo para la conviven-
cia” (Brizuela y otros, 2021:934) que 
debe ser misión de toda la vida, cues-
tión que contradice lo planteado por 
estos dos profesionales al creer que 
educar en valores es tarea solo de la 
familia.

En cuanto a la pregunta 4 referi-
da a Dentro de su área laboral ¿cree 
necesario asumir los valores?, los pro-
fesionales entrevistados coincidieron 
en considerar necesario educar en va-
lores, mencionado E2 que “en medici-
na, todo lo que se hace debe ser ético, 
por ello durante la formación se le da 
gran importancia al Código deontoló-
gico”, asimismo E19 manifiesta que 
es “por ello que en el aula universi-
tario y en el campo laboral se toman 
en cuenta los aspectos prácticos, lo 
que se hace”,  y ratifica esto E18 “ ya 
no se trata de enseñar sino de usar 
esos aprendizajes en su vida y en el 
trabajo, por eso, la parte ético moral 
es fundamental”. Iguales resultados 
se escucharon de E20 para quien “si 
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la ética profesional y la deontología 
se manejaran como fundamentos, no 
habría tanta corrupción, tantas esta-
fas y comportamientos incorrectos 
en los profesionales”.

       Estas opiniones, así como las 
aportadas por los docentes y trabaja-
dores sociales, enfatizan en cumplir y 
hacer cumplir con el código de ética, 
promoviendo en todos los estudian-
tes de cualquier profesión, la mo-
ral, es decir, el correcto y adecuado 
comportamiento según lo establece 
la sociedad, a cuenta que los proble-
mas que actualmente se evidencian 
en ella, indican que se carece o no se 
quiere respetar los valores morales, 
que representan la guía o el código 
de reglas necesarios para la mejor 
convivencia colectiva (Acosta, 2018), 
trayendo consecuencias tales como 
la violencia, la estafa, la corrupción, la 
inmoralidad, el libertinaje, por lo que 
debe insistirse en conducir la vida co-
tidiana, tomando en cuenta las reglas 
morales o de conducta, para hacer lo 
correcto y adecuado.

       Al respecto de la pregunta 5. 
¿Qué recursos utiliza para educar en 
valores?, los profesionales entrevis-
tados estuvieron de acuerdo en res-
ponder que es necesario contar con 
recursos, especialmente el humano, 
donde puedan ponerse en práctica 
estrategias que relacionen los con-
tenidos de sus áreas académicas con 
lo que la sociedad espera y desea de 
ellos, por lo cual E5 explicó que para 
ella como bionalista, “educar en va-
lores es algo práctico, al asumir que 
su comportamiento como profesio-
nal de la salud, le exige ser honrada 

y honesta porque está tratando con 
personas que confían en sus compe-
tencias y por eso, no los puede de-
fraudar”. Asimismo, E7 respondió de 
la misma manera, reforzando al decir 
que “de su desempeño depende el 
bienestar de muchos, y eso es lo que 
manejo en el aula y en el consultorio, 
practicando la lealtad, sinceridad, res-
peto al otro, siendo responsable”, y 
aunque es posible falsear o afectar 
resultados, lo principal es tener un 
comportamiento moral que sirva de 
ejemplo ante los demás. 

      En esa misma vertiente estuvie-
ron las respuestas de E3 y E4 quienes 
como enfermeros consideran que “el 
recurso más viable y práctico se da 
durante el cuidado al paciente, brin-
dándole con respeto la atención que 
merece, sobre todo porque en el es-
tado en el que se encuentre esa per-
sona, necesita que se respete su dig-
nidad, tenga un trato justo y solidario, 
siendo empático ante la realidad que 
experimentan”, lo cual concuerda 
con la posición establecida que para:

“Realizar el cuidado humano basa-
do en los principios éticos y morales, 
donde de igual manera su práctica 
está sustentada en una interrelación 
humana y social con el paciente, fa-
milia y comunidad. Se considera que 
la ética de atención al paciente puede 
entenderse, como el sentido de la vida 
personal y profesional que respeta la 
esencia de las personas, respeta su 
dignidad y ofrece el trato justo, ga-
rantizándole el cumplimiento de los 
principios, derechos y deberes del pro-
fesional de la enfermería para con su 
vida” (Carniato y Maldonado, 2018: 9).
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Entonces, de acuerdo a las opi-
niones de profesionales del área de 
la salud, en educación superior toda 
actividad debe estar fundamentada 
en la transmisión de los valores que 
el profesor posea, ya que el auténti-
co educador debe comenzar por en-
tender que su desempeño es el mejor 
recurso para educar en valores, por-
que es ante todo una vivencia, que 
sea honesta, franca, sincera, serena, 
por ello, para educar en valores solo 
hace falta asumir los recursos de la 
vida, todo lo que se hace, con estra-
tegias prácticas, modelando el profe-
sor en el aula y realizando ejercicios 
de reflexión que contribuyan con un 
análisis profundo acerca de lo que 
debe hacerse para resaltar los valores 
universales, morales y sociales, reque-
ridos para una sana convivencia en el 
mundo,

       En referencia a la pregunta 
6 ¿Asume como parte de su rol de 
formador, educar en valores a sus 
participantes?, todos estuvieron de 
acuerdo en decir que en su rol, su ac-
tuación se convierte en ejemplo para 
sus estudiantes, quienes a pesar de 
ser adultos, buscan y esperan tener 
un modelo para imitar, de allí, como 
lo expresan E11, E12 y E13, al ser do-
centes, “no importa el nivel educati-
vo, el docente es el principal recurso 
para educar en valores, es el modelo, 
o por lo menos, deberíamos serlo, de 
cómo debe actuarse ante los demás”, 
lo cual implica mostrar de manera 
natural y espontánea, una conducta 
moral, dentro de los cánones éticos, 
impulsando y fomentando el respeto, 
la justicia, solidaridad, cooperación, 
honestidad, honradez, sinceridad, 

responsabilidad, compromiso, como 
parte esencial de su desempeño. 

          Es por ello, que los docentes 
universitarios asumen ser modelos 
ante sus estudiantes, jugando un rol 
especial, en el espacio educacional 
donde se cumple una doble función: 
transmitir los conocimientos y formar 
habilidades, además de educar inte-
gralmente a los jóvenes. La universi-
dad es el espacio donde se transmiten 
cultura, actitudes, hábitos e incluso 
valores. En la juventud el ser huma-
no comienza a entender el porqué 
de su proceder, de ahí la importancia 
que se le debe conferir a la educación 
en valores en esta etapa de la vida, 
(León-Alfonso y otros, 2021) lo cual 
se constituye un reto para las univer-
sidades desde los puntos de vista de 
la preparación inicial y de la perma-
nente; sobre todo para los profeso-
res, que tienen la responsabilidad de 
multiplicar, con su ejemplo y sus co-
nocimientos, los valores y potenciar 
su función formativa y su carácter 
educativo para graduar profesionales 
integrales y competentes, como lo 
exponen los autores antes citados. 

            En ese orden de ideas, en 
relación a la pregunta 7. ¿Por qué in-
siste en realizar actividades donde 
se evidencie la práctica de valores?, 
los profesionales en su mayoría, res-
pondieron que insisten en educar en 
valores haciendo énfasis en distintas 
actividades para lograr una formación 
integral en sus estudiantes, tomando 
en cuenta que todo lo que en el aula 
universitaria se hace sirve para refor-
zar los valores, siendo resiliente en 
esto a pesar de las adversidades que 
la sociedad muestra ante la presencia 
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de antivalores, pretendiendo una for-
mación integral, manifestando E2 que 
“es necesario mantener una postura 
resiliente para que los estudiantes ac-
túen de manera adecuada, enseñán-
doles que a pesar que muchas cosas 
que observan dentro del ámbito la-
boral los lleva a sentirse defraudados, 
es necesario seguir adelante y buscar 
siempre la mejor y correcta respuesta 
a los hechos que se enfrentan en el 
campo laboral”. 

        Las respuestas de los profe-
sionales entrevistados detectan que 
educar en valores es un desafío ante 
tanta “crisis de valores” como así lo 
exponen E1, E16, E17, porque “la so-
ciedad muestra mucha maldad, egoís-
mo, odio, injusticias, falta de solidari-
dad, irrespeto, fraudes, corrupción, 
poco compromiso de los profesiona-
les”, lo cual implica ser fuertes y per-
severantes en lo que quieren obtener 
en sus egresados, mostrándole las 
posibilidades de pensar, sentir y ac-
tuar en función de valores, “trabajan-
do para vencer la crisis”, concordan-
do con la posición de Brizuela y otros 
(2021) que:

“La crisis de valores que se vive en la 
actualidad se manifiesta en todos los 
aspectos de la vida humana: el modo 
de hablar, de relacionarse, de vestirse; 
la forma en que se quiere acumular 
todo, ya sean posesiones materiales, 
información, o hasta gente; y el am-
biente laboral. Mientras más posesio-
nes tiene el ser humano, más vacío se 
siente, pues el consumismo exagerado 
lo aleja de los valores y principios mo-
rales que son la base de su existencia” 
(Brizuela y otros, 2021: 991).

Por consiguiente, ante tal situa-
ción es necesario insistir, seguir lu-
chando para vencer las adversidades, 
no significa ni quiere decir que la per-
sona no experimenta dificultades o 
angustias, no es una característica 
que se tiene o no, incluye conductas, 
pensamientos y acciones que pue-
den ser aprendidas y desarrolladas 
(American Psychological Association, 
2018), entendiendo que ser resiliente 
motiva a los educadores, trabajado-
res sociales y terapeutas al compro-
bar que el destino humano no está 
exclusivamente en los genes ni en las 
experiencias de la primera infancia, 
sino que se construye día a día cuan-
do el entorno cree y ofrece posibilida-
des de recuperación (Aguilar y otros, 
2019), para vencer las crisis que se evi-
dencia en la sociedad.

Dentro de las interrogantes desa-
rrolladas en la entrevista, con respec-
to a la pregunta 8. ¿Por qué cree us-
ted que las organizaciones deberían 
fomentar los valores para mejorar las 
relaciones en el entorno laboral como 
una fortaleza para afrontar situacio-
nes adversas, pero también como 
medio para fortalecer su desarrollo 
personal y profesional?, en su mayo-
ría, los entrevistados respondieron 
que el fin de insistir en fomentar valo-
res preparando a los estudiantes para 
la adversidad, es formarlos integral-
mente, por cuanto, considera E16 que 
“se requiere de profesionales capa-
ces de vencer desafíos, trabajar ante 
los problemas de manera de darle so-
lución a cada situación, haciéndolos 
aptos”, así, son capaces de enfrentar 
casos como los experimentados en la  
actualidad.
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“En donde se vive una crisis mundial 
de salud a causa de un virus llamado 
Covid-19, presentando un gran reto 
para el campo de la medicina y un 
cambio drástico en las vidas de las 
personas, se debe idear un modo dife-
rente de poder llevar el duelo porque 
el virus sigue vigente en el entorno, 
además de haber perdido muchas vi-
das, no se permite realizar un duelo 
con el respeto y costumbre que se tie-
ne en distintas culturas. A lo largo de 
la pandemia, se muestran momentos 
de angustia, dolor, depresión y caos; 
debiendo superar de manera drásti-
ca y resiliente” (Castagnola y otros, 
2021:2).

En tal sentido, debe entenderse 
que la formación de los individuos, 
desde pequeños hasta adultos, es 
fundamental, que sea de manera in-
tegral, no importa solo lo cognitivo, 
sino lo social, lo emocional, contribu-
yendo con la formación integral, que 
de acuerdo a E11 es “el propósito de 
la educación”, por ello “muchos pro-
fesionales de la salud y de la educa-
ción se han sorprendido al comprobar 
cómo sujetos que viven situaciones 
extremadamente difíciles”(Ochoa, 
2020:3),  pero son capaces de sobre-
ponerse y llevar una vida normal, per-
sonas que con su actitud y mentalidad 
han sido capaces de superar positiva-
mente los límites que les pronosti-
caban, condición que las personas 
demuestran cuando enfrentan situa-
ciones adversas, que aparte de ser un 
rasgo de su personalidad, puede for-
talecerse en el aula universitaria.

En ese orden de ideas, se quiso sa-
ber acerca de la pregunta 9. Hasta qué 
punto considera que debe perseverar 

como formador para educar en valo-
res?, respondida por la mayoría de los 
entrevistados con una posición deter-
minante al considerar que ellos como 
profesores deben dar muestra de ser 
resilientes muy en especial cuando se 
trata de la práctica de valores tanto 
en sus comportamientos personales 
y profesionales, porque tal como lo 
manifestó E15 “Los estudiantes uni-
versitarios se preparan para ser pro-
fesionales en una área, pero es rele-
vante lograr que el perfil del egresado 
sea cónsono con la realidad en la cual 
se va a desempeñar, por tanto, es 
importante insistir en una formación 
integral donde los valores sean un 
punto focal”, considerando E13 que 
“se requieren profesionales formado-
res que ante las situaciones adversas 
estimulen a sus estudiantes a seguir 
adelante en la búsqueda de estrate-
gias que los lleven a ser personas in-
tegrales, correctas, justas, morales”.

Es importante resaltar que la re-
siliencia es una característica de los 
docentes, lo cual es una fortaleza 
para las instituciones de las que for-
man parte, teniendo en cuenta  que 
estos profesionales son pieza clave 
en el proceso educativo, y en la for-
mación en valores, por lo que “desa-
rrollan permanentemente relaciones 
saludables y conductas proactivas, 
superando las vicisitudes, afrontando 
desafíos, así como convirtiendo las 
situaciones desfavorables en oportu-
nidades de aprendizaje, lo cual, en sí, 
es una ventaja comparativa de estas 
instituciones educativas de las que 
forman parte” (Saldarriaga y otros, 
2022: 271).

Dicho eso, se asume que para ser 
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resilientes se deben tomar algunas 
consideraciones como son: “a) Acep-
tación. No es fácil aceptar la situación 
que la humanidad está viviendo…; 
pero se tiene que aceptar. b) Apo-
yo mutuo. El trabajo como grupo es 
fundamental en esta crisis…Este sis-
tema de colaboración es importante 
en estos tiempos…” (Barbado y Fer-
nández, 2020:5), aspectos que con-
tribuyen a manejar los hechos que se 
experimentan en el día a día, cuando 
comportamientos de irrespeto, des-
igualdades, injusticia, egoísmo, irres-
ponsabilidad, falta de compromiso, 
corrupción, fraude, y de más, afectan 
la manera de pensar y de sentir del in-
dividuo, influyendo en su actuar ante 
sí mismo y la sociedad.

En cuanto a la pregunta 10. ¿For-
ma usted a sus estudiantes para que 
sean resilientes en la práctica de los 
valores?, expresaron que “la resilien-
cia es una cualidad que las personas 
poseen, posiblemente se contribuye 
en el aula universitaria a fortalecerla”, 
manifestando E13, que “es necesaria  
para mantener un trabajo firme con 
respecto a la educación en valores 

que conduzca a lograr personas aptas 
y dispuestas a vencer obstáculos para 
mantenerse firmes ante los antivalo-
res que afectan el comportamiento 
de los individuos en la sociedad, y que 
contradice el deber ser, lo justo, lo co-
rrecto”.

     Es por ello que cuando se trata 
de lograr algo que realmente se quie-
re, la persona se esfuerza en obte-
nerlo, cuestión que en la mayoría de 
las ocasiones le puede exigir mucho 
esfuerzo, práctica, insistiendo tantas 
veces como sea posible por alcanzar 
lo planeado, es proponerse y planifi-
car, si es necesario, ser disciplinado 
y organizado, utilizando los recur-
sos como “la planificación urbana, 
el transporte, la alimentación, etc. 
para responder a los acontecimientos 
adversos, soportarlos y recuperar-
se de sus efectos” (Bahena y otros, 
2020:199), de manera de vencer los 
obstáculos y lograr lo que se quiere y 
necesita. 

A continuación se muestra la figu-
ra 1, con un resumen de las categorías 
emergentes resultantes de la opinión 
de los entrevistados. 
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Figura 1: Categorías emergentes

Fuente: Elaboración propia (2022).

CONCLUSIONES

Al analizar la correspondencia en-
tre educación en valores y resiliencia, 
desde distintas perspectivas discipli-
narias, el desarrollo de la investiga-
ción cualitativa llevada a cabo, per-
mitió confirmar que de acuerdo a la 
percepción y posición de algunos pro-
fesionales de distintas áreas (medici-
na, enfermería, bioanálisis, nutrición, 
psicología, ingeniería, arquitectura, 
educación, trabajo social, derecho, 
contaduría, economía), quienes sir-
vieron de informantes clave en este 
estudio, se confirma que la educación 
en valores es tarea de todos, coinci-
diendo que comienza y se mantiene 
en la familia donde los padres son los 
primeros responsables, y su acción 
formadora continua en la escuela y en 
la sociedad. 

      Es importante destacar que la 
educación en valores no es un proce-
so que se acaba, por el contrario, es 
una acción continua durante toda la 
vida, de allí que en la mayoría de los 
casos, los profesionales entrevistados 
estuvieron de acuerdo que dentro de 
las aulas universitarias, el docente, de 
cualquier área, debe seguir forman-
do, y además, contribuir a que sus es-
tudiantes, a pesar de lo que observan 
en la sociedad en cuanto a tantos an-
tivalores que en la actualidad se mani-
fiestan, se debe insistir en la lucha por 
hacer lo correcto, lo justo y adecuado.

      Por consiguiente, tomando en 
cuenta el proceso continuo de educar 
en valores, debe manejarse la resilien-

cia organizacional para sobrellevar 
los avatares de la vida, y vencer esas 
adversidades para lograr alcanzar 
el bienestar personal y social en una 
sociedad armónica y de paz, donde 
prevalezcan el respeto, la justicia, 
la solidaridad, la responsabilidad, el 
compromiso, como valores que per-
miten una convivencia sana e inclu-
siva, donde todos vivan de manera 
coordinada en un mundo de paz.

        Resaltaron categorías emer-
gentes que determinan la realidad 
acerca de la Educación en Valores y 
la Resiliencia que indican el estado de 
arte acerca de la situación estudiada, 
donde cada uno de los entrevistados, 
en líneas generales asume que es de-
ber de todos educar en valores a sus 
estudiantes, no importa la edad ni el 
nivel, es un hecho que fortalece a la 
vida y la convivencia, lo cual confirma 
la teoría al considerar esta tarea una 
acción multidisciplinaria y resiliente.
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